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ñas de Ramsés en la batalla de Nodshu y relata 
el auxilio que el dios Amón prestó al monarca 
egipcio, protegiéndole con su ap•11ción en me­
dio de la batalla. 

Ramséi II en su carro de guerra. 

CAPITULO VI 

Las grandes emigraciones mariUmas 
y la dlnastia X X. 

l..& oolonizaci6n sidonia, el Asia Menor y el Ka.ti. 
Las emigraciones de los pueblos del Asia. Menor 
y; el Fxodo.-Ramsés III y la dinastía XX.­
Los grandes sacerdotes de Am6n. 

Lit colonluclón sido-
nla; el Asia Menor 
y el Khall. 

Los fenicios eran el 
pueblo siáo que más 
se· había aprovechado 
de la conquista egip· 
cia. Colocados fueta 

del camino ordinario de los ejércitos, no ha­
bían sido mclestados por é0 tos, ni por las pe­
ripecias de la lucha, como los demás pueblos de 
Canaán. El grupo del Norte, que abaicaba las 
ciudades de Arad y de Simyra, había sido muy 
rebelde al pl'incipio, y en tiempo de Thutmosis 
III se había asociado con los insurgentes de Ru­
toun, pero había sido castigado de tal urodo, que 
perdió las ganas de volverlo á hacer. El grupo del 
centro y el del Sur, Yebel y Serut, Sidón y Tiro, 
se habían mostrado más resignados desde el 
tiempo de Thutmosis I hasta el de Ramsés II 
y con ello habían obtenido grandes ventajas. 
Sus marinos comerciaban en Egipto por cuenta 
de los extranjeros y en el extranjero pov cuenta 
de Egipto. Sidón y Tiro, gracias á la paz, ha­
blan ampliado sus flotas, llegando á un grado 
altísimo de riqueza y actividad. 

Los fenicios traficaban con ' el oxterior por 

mar y tierra á un tiempo, en caravanas y en bu• 
ques. Todos los caminos que desde los princi­
pales mercados de Oriente, de Caldea, Arabia, 
Armenia y el Cáucaso, iban á Occidente, aca­
baban en Sidón y en Tiro. Lo probable es que 
los fenicios en vez de buscar los productos en 
el país de origen, los recogieran de los depósi­
tos intermedios de Asia ~lenor y Caldea. De 
todos modos habían avanzado lo más posible 
en las grandes vías de comercio, sembrando fac.­
torlas en los puntos importantes. Lais, en las 
fuentes del Jordán, era una colonia sido­
nia. Hamathi, en el valle del Orontes, Tha­
praca, á orillas del Eufrates, Nisibis, ¡unto á las 
fuentes del Tigris , se jactaban de su origen fe. 
nicio. Esas y otras muchas ,ciudades eran á 
modo de jalones plantados por los mercaderes 
de Sidón en el camino de sus caravanas, ó de­
pósitos donde amontoMban los productos de 
las regiones cercanas para enviarlos oportuna­
mente á sus almacenes del Llbano. 

Pero aquellas ciudades no eran en realidad 
posesiones sidonias, sino mercados dependien­
tes de los príncipes ó tribus cercanos, nunca de 
la metrópoli. El comercio maritimo con los pue­
blos mediteuáncos originó en cambio un verda­
dero imperio colonial. El principio y los adelantos 
de los cruceros realizados, que convirtieron el Me­
ditenáneo en mar íenicio, son casi desconoci­
dos para nosotros. Los documentos que á ellos se 
referían ya no existen, ni las obras que con su 

Llegada del ejército egipcio en socorro de Ra.m~és JI 
en la batalla. de Nodshu. 

auxilio compusieron los escritores de la época 
greco-romana. Casi todo io que sabemos tiene -
forma mítica. Contábase que Melkartb, el Hér­
cule.li tirio, reunió un ejército y una egcuadra 
para conquistar á Iberia, donde reinaba Kry• 

-2. Sacerd otisa 
Tipos etiopes. 

EGIPTO Y ETIOPÍA 

5 Porta dor dP.l cetro de los 
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r, hijo de Gerión. De paso sometió á Africa, 
ndo á éste la agricultura y construyendo 

ciudad fabulosa de Hecatómpilos. Luego fran• 
e6 el estrecho al cual dió nombre, fortificó á 

es y venció á España. Después de haberse 
o los bueyes míticos de Gerión, volvió á 

· por la Galia, Italia, Cerdeña y Sicilia, y con 
epopeya de conquista se enlazaban mil 

· dones locales. Donde los fenicios habían 
uesto el pie, la grandeza y audacia de sus ope­

. nes habían dejado indelebles recuerdos en 
imaginación de los indígenas. Su nombre, sus 

y la duración de su dominio pasaron al 
o de leyendas, y gracias á éstas se ha po-

<! adivinar en parte la historia perdida de sus 
ubrimientos. 

Los biblitas debieron de ser los primeros en 
· nizar las costas cercanas. Pero Biblia era más 

un lugar de cita de peregrinos que una po-
ción comercial. Los sidonios llevaron más lejos 
exploraciones, y ocuparon á Chipre que, á 

,. ~ de los antiguos, no era inferior á ninguna 
las islas del mundo conocido. Las colinas de 

assos encerraban tanto cobre, que los roma­
acostumbráronse á designar tal metal con 

nombre de 1Y1Jprium. No se sabe cómo se lia­
ban los primeros habitantes de la isla, ni á 
raza pertenecerían. Los documentos egipcios 

que dan á Chipre el nombre de Ais, pero 
.tiempo de la dinastía XVIII ya era Chipre 

fenicia. Los reinos de Chipre que al prin-
• estaban sometidos á la influencia de Biblis, 
tardaron en obedecer á los de ~idón, y en• 

recibieron colonos sidonios que garan­
n su fidelidad á la metrópoli y acabaron 

convertir la isla en país semítico. 
M Sor no poseían los fenicios establecimien 
duraderos. Tuvieron puertos fortificados en 

a meridional de Siria, en Dor, en J oppe, 
el monte Casios, y en la frontera de Egipto. 

allá ·del monte Casios cesaba su poder. Se 
ntaron con tener en Tanis, en Buba.ste, 

·Mendes, etc., depósitos sometidos á la vigi­
. de la autoridad egipcia. Los almacenes 
instalaron en Memfis se desarrollaron mu­

.Y llegaron á constituir una verdadera ciudad. 
! Egipto avanzaron sus navíos sin gran­
resultados al Oeste. Las costas inhospita­

de la Marmárica comprimieron su exten-
por esta parte durante siglos. 

i'lo, países del Norte ofrecían á los armadores 
campo para ganancias y aventuras. Algo 

más allá del Orontes empieza el Asia Menor, 
meseta compacta que surge de tres mares: el 
Mediterráneo, el Mar Egeo y el Ponto Euxino. 

Todas las razas del mundo antiguo parece que 
se dieron cita en el Asia Menor. Al Norte habla 
pueblos bárbaros, emparentados tal vez con 
los habitantes más antiguos de Media, E_lam y 
Caldea; al pie del Cáucaso estaban los iberos; 
los kashki ó cólquidos, á las orillas del Caspio; y 
en la costa del Ponto Euixno los saspiros ó ca­
libas, dedicados á la explotación del metal, y 
proveedores de estaño, cobre, hierro, oro y pla­
ta para la mayor parte de las naciones del mun­
do oriental. Más al Sur dominaban los mushki 
y los taba!, llamados meshekb y tuba! por la 
Biblia. Los taba!, ocupaban la cuenca del Iris 
y tocaban al Mar Negro; los mushki estaban 
en las riberas del Eufrates superior y se exten­
dían hasta el Halys. Una de las do, capitales d& 
la Capadocia clásica habla conservado su nom­
bre de Mazaca; la otra, Kumaun ó Cumana, ha­
bía sido fundada por ellos y les perteneció mu­
cho tiempo. Se necesitaron siglos de lucha para 
despojarlos de su patrimonio y arrojarlos ha­
cia el Cáucaso. 

Más .! Sur, en la masa del Tauros, estaban 
los khati y muchas tribus aliadafo de ellos, al­
gunas de origen semitico. Es probable que los 
semita.E-, en los primeros momentos de la inva­
RÍÓn, no se limit.m:m á cclonizar la Sine. y las 
orillas del Eufrates, sino que se extendieran al 
Oeste en Cilicia y quizá hasta el l'onto Euxino y 
mar Egeo, aunque no hay, prueba histórica de 
ello. Los rrútos y la religión de estos pueblos son 
más semejantes á los mitos gr;egos que :1 la re­
ligión semítica. Se ha identificado á Lud, hijo de 
Sem, ~on los lidios, pem aunque esta asimila­
ción fuera cierta, no demostraría el origen del 
pueblo. Si al¡pmas trib,rn seruiticas penetraron 
en Asia. Menor, prontu fueron rechazadas, des­
tmídss y absorbidas por el resto ele los pohla­
dores. 

La península propiamente dicha, estaba, 
pues, en roa.nos de una raza aria. El Heles­
ponto y el Bósforo nunc~ han cc,nstituído un,, 
frontera. etnográfica. Los doe. continentes que 
bañan no son en aqnel lugar rnás que lh-s dos 
orillas de una misma. cuenca, las dos vertientes 
del mismo valle, cuyo fondo cubren las aguas. 
Los pueblos que habían invadido la penÍDJiula 
de los Ba.lka.ncs, colonizando á Tracia, 0 alva­
ron los dos braws do mar que los separaban de 


